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NUESTRA PORTADA

Plaza de Santo Domingo el Real

(Dibujo de la Srta. María Luisa
García Pardo.)

"Yo en mi fll.vort Illl'g'o

que er mia pretendi te
en mi amado Mona tl'rio
El Real, que Hu tra mi nombre
y tanto estima Toledo••

(TIrso de Mollna.•La Santa Juana•. Jornada l.•.
Famosa trllogla hagloll1'Mica. compuesta en Toledo.
1613-1614.)

«ESTilO» agradece profundamente las atenciones de qu-e-l
fueron objeto sus asociados en la última excursión a Torrijas,

Maqueda, Escalona y Almorox, realizada ellO de Septiembre.

Muy especialmente a la generosa hospitalidad que les dis­

pensaron los señores D. Felipe Sánchez Cabezudo y D. Manuel

Muñoz AguiJar, con su distinguida esposa D.a Carmen.

1- !
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te!. sostien' '1 coh 'rtizo ljue ..alt' ele
la lín 'a de la fachacla. Parec qUe'n'r,
'n efecto. el pilar orgullo~o. contarnos
u hitoria, la anécdota incr·jhle qu',

a tl'H'y ~. de los !-ig-Ios, como Don <~ui·

jote. hace l' ir y llorar a la. g 'lll'l'll­
cione "

lY

Pero el l'Pgl'e:o. terminada la J'uta
toledana. tien' t~mhiéll su encanto.
lle nuevo 1'11 E calona, la pl'lice'J' yilla,
donel aún alí ntan corazon '.. hid,l!·
go... Hay. 1>01' lo meno:. uno: Muy
antiauo y muy moderno, en una man-
iún muy aJltigua r muy model'l1a,

que 'e ahre 'obre una callecita ilen­
cio a de altivu. rC'ja' y puerta' dp
recia: clavazone~. ¡(Jué orpr 'u inau­
dita! E ·te encalado recinto guarda
libro, óleos, muehl s, cerámica:, vie·
jos p rgamino con I'úbrica de reye..
Pero todo vivo, n acción e timulallt
sohre los pul ·os a<1ormecidos.

.l.~o· e 'pera, pue ,aquí la !llallO ama­
ble de la ami tad con una actint
ilu 'ión de sueño <1e arte, Y una guita­
rra, esp 'cialmente, sabe poner ahora,
sobre nue tra sonli a, en el ilencío
de un patío blanco donde respiran
planta. y aljibe . la gracia lírica el
una noble caricia, el jirón llameante
de una entl'tulabl emoción, muy anti­
g-ua y muy moderna,

VijIedos !le Almo1'fJx, El tel'J'eno
altl'ra en in!inira .. lomas, quehrúlHlose
'n estribaciones i:>errana': J'iedl'H~ ¡Jo
sucio g-ris y roja tierra van altl'l'lIún­
close' 'ohre la pit·] ele l paisaje' cepas y
c 'pa', cargadas de uva tinta, vl'rt!pan
intinita atol (le' m dio día. r.~'U tU(>
aljní junto a esta hanla. sohre e... te
valladar (p. la palahra justa. dond
t'1 . ,'n'e1ido viejo y 'u avi.pado guía:'
comieron c'l . abraso racimo 'lile' un
venuimiaclor I 's I'ntl' 'gara dI' carilla(l:'

l' '1'0 la gloria y('¡,e1aelera dC' .\Imo­
r{l,' I'f'"ide en ('1 jJrodigio de' su: pina­
re'. 1'ara el cuerpo elolol'i(lo pUl' '1
calor y el ranancio. (lUf. maravilloso
htílslllllO gu<U'clun e.lo. pinos: :ulH'n
y hajan la . mu 'u' verde::, cifténdose' al
ritlllo , inuoso d!' la colinas, adaptan­
do ... u 'ncunto e.. m raldino al movi­
miento ondulant del horizontl'. Ho·
tunda' copa.' gayas prestnn u na
'.'qui 'ita 'omhra, y nlU go 'H." roquc·
da' 'il'v n ahora de grato asiento. 'C'

abr I pe ho al perfume dl' lo' tronco
albare' yal aroma de la jara' y lo:
tomillo...

Puede decir e tue. en e. te punto
exacto, hemos alcanzado una llleta
espiritual: e1l el . ilencio del aire y de
las ramas, hnjo la porcelana del ciclo,
parece como i e¡ui 'iera el alma adivi·
nar el'ecr to prodigio'o d la paz y
la bell za eternas.

Lazarillo

Don Fernando Allllé. La Ruta del
Lazarillo.

Don Mariano G. Rojas, Comentarios.
Don Guillermo Téllez. Toledo en el

Arte. La escultura gótica.
Don Femando Espejo. Toledo en las

Obras de Quevedo.
Don Antonio de Ancas. Tríptico cer­

vantino.

PÁGINA POÉTICA

Don Pablo Gamarra, El Entierro del
Conde de Orgaz.

Don José Luis Pérez de Ayala. Del
Toledo triste.

Don Clemente Palencia. Crítica de
libros.

Distinciones recaídas sobre nues­
tros socios.

1II

SUMA.RIO

tí. imas. rn torreón :olitario -hilada
mudéjare. d piedra, cal y ladrillo­
a'ci nd entre la ruina (le las vieja
murallas y pone una nota aracterí·
tiCH en el contorno lll'hano.

Ilay también -es un gran placer
:ubrayarlo-, próxima a la muralla,
('l1trC' alta \' rdura arbórea, una quin­
ta: el hlancor de sus tacha<1as reclama
al fuego <1d verano aCllciant ' refugio.
Dentro exi t, (> 't·, 'n v'rchlll: y deli­
cio '0: p0rtlue la.. e.'qui:itas per ona.
lille lo hahitan alwn P 'rfe tamente
conjugar los aru 'ndo' moderno: con
un refinado amor a lo antiguo, j<Jué
bien aq ui. II ué riCiL ..ojera (le perfecta
hidalguía latiendo entn' 'stas pal'ede .!

Yo quiero \'ivam nt' anotar ahora
mi gratitu(l, por lo' minuto' el' inol­
vidable bo'pitalidad, a e...to~ e_'c¡ui:;i­
to "('ÜOI'e de ~1¡\(lUl·(l'l.

La llHl.·llna l'mOClOn (le E 'calona
r 'icle en u plaza mayor: v 'nir a E'·
calona es acudir a v '1' anhelante' lo
porche viejísimo lItU' casi totalmente
cil'cundan el rect<i.ngulo. « Yo que ví
1'1 aparejo a mi d 's 'co, sa'lu ,1 (al
ciego) delJa.'o de los pOl'tnl s e Houelo
el '1' cho ut' Vil pilur o poste de piedra
qu' en la pht\ll. e-taua . obre el Ijual y
sobre otro cHrgauan saledizos ele
a(IUf:'Ha casas» ..\ ..í habla Lúzaro, a
punto el tragnar u tl'ITihle' vengan·
za: el cegado ciego s ahalanzarl't
veloz contra la piedra fatal y se heno
dü'ú la caheza.

y 'í, sí, esta pued 'er, o e ta otra
de más allá, la tamo a columna: grue·
sa, tuerte, ochavada, de liorido capi-

delRuta
por }<ER.',\.'DO .'\LLr~; y ~[()HER

De la Real Academia de Bellas Artes Y Ciencias Históricas de Toledo)
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La torr s del ca tillo de ~raqueda

atalayan incansable un horizonte in
límite. Los caminos erpentean entre
un ajedrezado d tierras, entre un
mosaico de toques verdes, lapizlázul,
ienu, A vllces se levantan lejanas

loma , coronándose de cú pide exac­
tas: unu ermita entre árbol' , una
Jortal za remota, O hien, hacia 1
norte, telone de delicadísimo' e ine­
Jable' matices bJanquiazules eneien·
den la incontenida emoción de 'us
cumhres: Uredo airea bien ahora, a
lo viento alto del e tío, us cab zos
cimero.

Pero con todo el abor intransferi­
ble de e ta admirable per pectiva,
tiene tamhién la villa otra co a ara-

E.tÚ la nHulana maravillo. a, E t
cielo azul de '['oledo, rotlLndal1lcnte
límpido, constituye ya d' 1'01' sí un
múxihlo aliciente para la salida Illwia
la: inefables ruta <1e su IHli. aje..\sir­
la' ell l air' , util del viento dl'l,radí-
i~(), alegnt y abre la.. trente: (Jam
u pleno gooc ..\:í part el auto, con

la ilu ión ele uno' hueno' amjgo~, ca·
mino <1e 'l'olTijo ,

El río (; lutdarrallut liO alcanzl' al
Tajo: se ha e.'traviado an t, -, y ni
'iquiera el 111Ú leve su 'piro dI' Iinta
palpita en u lecho para justifical' el
f númeno g 'ogri'ttico. ~[ontículo .. ocr 's,
amplios l1Ianchonc gri:es dI' olivo',
agrias Eona re eca' el' .. 01 desnudu
dp toda vt'getacic'l11, y ya e.. tún ]¡tS cs·
quina - clara d rrorrijos a la vista.
;.Huta (1P Lázaro dt' Torm '.. ,:, r. Y por
qué no':' r,' 'o e- e 'te aca o uno de lo
III 'jor ,- s nclpro' literario de Tol 'do,
qu tanto' y tan ilustr s tiene':' oigú­
1110 'Ie' ahora hasta el tin. hehi mIo C'I
enc'lIlto d SU" perfiles, como otrora lo
hiciera aqu 'lla optimi ta e innominada
pluma, tan fa mosa.

Torrijas surge, parecido 1 un de·
ierto, como dormido. La plenitud del

duro estío aquieta los cuerpos y Jos
oculta ·ntre las sombras azulencas d
las vieja. mansiones ncalada·. Ciega
la mira<1a de las casas, em briaga el
vigor de u luz d piadada. Pero lll]uí
e tán, ante la vista ya, I inenarrable
frescor de lo' muro d la Col giata y
el ritll10 hlanuo y como lu itano d 'su
. ilIares ceniciento', para rerre carno
la 'iene y la mano del e píritu y
decirno. que el viaje empieza hien y
que la rutn e abr perfectamente con
e ttt apacible y <1elicada melodía re·
nac nti tao
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COMENTARIOS
En esta época de desaparición de unos valores y

nacimiento de otros, no nos ha sorprendido la lectura,

en el corto período de unos meses, de dos noticias

que ahora comentamos unidas. Primero fué la de

haberse declarado desierta la subasta en que se ofre­

cía el cuadro de Goya «retrato de la marquesa de

Espeja», tasado en setecientas mil pesetas, y última­

mente hemos leído que el mapa del capitán Kidd,

famoso pirata que se dice señaló en él el lugar de una

de las islas de las Antillas en que enterró su tesoro,

ha corrido casi la misma suerte. Valorado con otros

muchos recuerdos de Kidd en tres mil libras ester­

linas, se han ofrecido únicamente veinticinco.

Ambas noticias son el reflejo de una manera colec­

tiva de pensar nueva. Nos encontramos en una época

materialista de realidades que apremian. Y este sen­

tido colectivo de la vida, aparece mucho tiempo des­

pués de haber sido discutido por los filósofos. La

ciencia va muy por delante del rebaño humano. El

último descubrimiento ha de permanecer largo tiempo

en el laboratorio antes de que, convertido en progreso

tangible, esté al alcance de todos los humanos. Ahora,

10 que estamos viviendo, es la pugna entre materia­

listas e idealistas de Kant y Descartes, Berkeley y

Locke, mientras que los filósofos del día discuten eso

del «existencialismo», tan fuera de nuestra realidad y

de nuestro conocimiento.

A nosotros, idealistas, estas noticias nos apesa­

dumbran. La humanidad ha dejado de conceder mé­

rito alguno a Kidd; no cree en tesoros ocultos. Los

niños, cada vez más pronto, dejan de creer en Pulgar­

cito, Blanca Nieves y todo ese mundo maravilloso de

hadas y portentosas riquezas. Y, 10 que es peor, tam­

poco concede valor a Gaya. Nuestro mundo considera

mejor, sin duda, invertir su dinero en un automóvil,

pongamos como ejemplo de realidad práctica, o en

acciones inmobiliarias, ejemplo de quimeras que

fueron realidad.

Esta transmutación de los valores estéticos nos da

mucho que pensar. Tendremos que ordenar nueva­

mente nuestra vida para ponerla al día, y en cuanto a

la obra de arte, habremos de calcularla, por su tama-

ño, el número de horas invertidas, su colorido en

consonancia con el mobiliario o el tema.

Quizá pasada ésta del materialismo, estemos abo­

cados a una era en la que tenga vigencia aquella otra

teoría filosófica de los valores. Nos habremos enton­

ces detenido a pensar un poco en el absurdo que

representa haber empleado una unidad monetaria,

creada por la economía, para valores de toda índole.

Es como si midiéramos la temperatura o el amor, por

metros, cosa que sólo permitimos a la mentalidad

infantil que quiere «un millón de kilos» . También las

personas mayores en leyes escritas, han valorado en

pesetas la pérdida de un hijo y la de un primo, la de

un ojo y la del dedo meñique de la mano izquierda, y

miden el amor por la cuantía de la dote. Aparecerán

entonces unidades de medida para los valores afec­

tivos, otra para los valores estéticos, etc. Así como

ahora, ante los forasteros conocidos, para asombrar

su ignorancia, hemos de acudir a reducir a pesetas el

valor de las obras de arte de nuestra ciudad y decir

que un turista americano o un museo extranjero han

ofrecido tantos millones de pesetas por tal cuadro o

tal obra de arte, diremos entonces: «este cuadro del

Greco está valorado en veinticinco millones de ka/o­

metros.

Hasta tanto que esto, llegue, nosotros, idealistas

acérrimos, seguimos teniendo la esperanza de que

cualquier día, cuando mandemos tapizar alguna vieja

butaca, hemos de encontrar, en su interior, en un rollo

de billetes, las setecientas mil pesetas que necesita­

mos para adquirir ese cuadro de Gaya que nadie

quiere.
M. G. ROJAS

Hace algún tiempo se habló de una posible excursión

a Cuenca y la «Ciudad Encantada, organizada por

la Directiva de nuestra Asociación. Después nada

concreto se ha sabido de ello. ¿Por qaé aprove­

chando este tiempo delicioso del otoño no se trata de

realizarla? Es una sugerencia que brindamos a esa

Junta Directiva por si mereciera su atención.

Unas asociadas de .Estilo).
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TOLEDO EN EL

3

.A.RTE

LA ESCULTURA. GÓTICA

Por GUILLERMO TÉLl,IiZ

De la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo

Es menos importante que la arquitectu­
ra, pero e pre en tan ejemplare que dig­
namente entran en la Historia general
del Arte. Entre lo más antiguo de nue tra
Catedral, sin que pueda francamente afir­
marse que sea del siglo XIII, !lino más
bien de principios del XIV, tigura la por­
tada de la Puerta del Reloj, haciendo la
salvedad de que en ella hay por lo menos
escultura de tres épocas, a 8aber: una
serie de rf'lieves que forman el intradós,
enlace entre la parte nueva y la portada
propiamente goóticaj la fig-ura, que inte­
goran é ta, y, por último, las g'l'audes figu­
ra del abocinado, adición en una reforma
del siglo XY.

La primera. erie e tá COllRtituíl1a por
una erie de relieves inexpre ivo yarcai·
cos que parecen persistencia tle algo ro­
mánico. Acaso hechos in IDáR prpocupa­
ción que la de cubrir superficies íg,'ua!es.
La parte capital de la portada, es el tím­
pano que en varias zonas ofrece escenas
de la vida de Jesús y de la Virgen,
ocupando má exten ión la bodas d('
Canaa, cuya olla dieron nombre a la
puerta. Termina el timpano con la Dor­
mición de la Virgen, escena que parece
algo picada aca o porque en alguna época
se creyera indiscreto el tema.

También creemos muy antiguas las
grandes figuras del triforio del Altar Ma­
yor. Son alg-o ba tas y parecen haber
sido trasladada, quizá de la capillas de
Reyes Nuevos y Viejos.

Siglo XIV.-Entre lo más fino ele esta
época encontramos Ia.s pequeñas figuras
que hay bajo lo gabletes que tuvo la
capilla de Sag Ildefonso. Recordamos UH

Apostolado, la Coronación de la Virgen,
el Juicio final y una serie de santo, entre
ellos San Lorenzo.

Francamente de este lliglo son las figu­
ra del trascoro, poco apreciada entre los
autores, a excepción del arquitecto inglés
Street, que tiene identificadas casi todas.
Siguiendo el uso litúrgico o la costumbre,
se refieren exclusivamente al Antiguo
Testamento. Las más claras nos relatan
el Génesis, en la parte central del tra ­
coro. Originariamente debieron ser de
igual tamaño, pero hay algunas amplia­
das a lo lados y otras figura debieron
el' suprimidas por el Tetramorfo de

Berruguete.
Obra de lo más fino del e tilo dentro

del XIV, es la cancela que cierra el lado
de la Epístola en el Altar Mayor. Tiene
abajo un Apostolado y, a modo de creste­
ría, una serie de ángele músico. Se
afirma que al otro lado hubo una cancela
análoga deshecha para el enterramiento
de Mendoza, pero no puede asegurarse
que asi fuera, pues este sitio corresponde
a la capilla funeraria de Heyes Viejos.

De finales de este siglo son las decora­
ciones de la fachada principal en opinión
de Angulu. Lampérez las encuentra pe­
queñas, cortando asi la monumentalidad
que debiera acompañar al lugar más
visible de la Catedral. Aqui, como siem­
pre que se hable del gótico en el exterior
del templo, no referimos a lo labrado en
piedra caliza y nunca a la piedra graniti­
ca muy posterior. En ciertas notas decora-

tivas encontramos cierto ritmo mudéjar,
como la uniformidad de las rosas y los
castillos y leones que cubren uniforme­
mente el arco, careciendo además del
típico baquetón gético. Recuerdan los
sepulcros de las IIuelgas

Los tlmpanos Ron lo más intere ante: el
de la Puerta de EHcribanos, es decorativo;
1central o de la Puerta del Perdón tiene

el tema catedralicio de la Deseen ión,
cuya Virgen ofrece bien marcado el con­
toneo del eRtilo. En general, lo pallos

tán muy bien movido. La fig-uras del
tímpano de la Puerta del Juicio, no pare­
cen de inferior categoria.

Siglo XV.-Lo má. fino de la época, es
la decoración de la Puerta de lo Leones
(excepto la A unciólI, que es barroca). El
trasaltar ~layor, l¡ue lleva la armas de
Mendoza, lo cOll8idera ;\laypr obra de
Juan Guas, cOllcordando su estilo con la
profusión decorativa de San Juan de lo
Heyes. En los relieves, que repre8entan
eRcenas del Nuevo TeRtamento, hay unas
figura pequeiías que parecen más finas
y aca o de procedencia anterior, y otras
fig'ura mayores meno' cuidadas. En ge­
neral, parecen de Juan Guas la composi­
ción y distribnción de estos relieves que
debían ser anteriores a él yaca o ordena­
dos antes más sencillamente. También

011 de esta época la. grandes figuras de
la Puerta del Reloj, que pre enta a la
izquierda la Adoración de los Reyes, con
los tres re.yeR y un escudero que tiene de
las riendas a las cabalo'aduras, y alIado
de enfrente una fig'ura con báculo, como
de abad mitrado y la Anunciación.

El conjunto cultórico más interesante,
es la silleria baja del Coro, de RodI'igo
Alemán o Espayarte, que firmó también
la silleria de Zamora. Está bastante estu­
diada la iconografia de los tablero", pero
se manifiesta mejor el estilo en las bichas
y mon truos, a í como en las paciencias.
bien curiosa .

En la parte alta de la torre de la Cate­
dral, aparece una serie de cabezas, a
nue tro juicio de tipo decorativo y de
origen alemán, que suelen abundar ell
las sillerias de coro y las recordamos aqui
porque reaparecen obre las tribunas de
San Juan de lo Reyes y en las pila tras
del Palacio de Fuensalida.

Escultura funeraria.-De lo mejor que
hay en la Catedral, creemos que es el
sepulcro del Cardenal Albornoz, del siglo
XIV, en la Capilla de San Ildetonso. Muy
al final del siglo, en 1399, se hicieron las
e tatuas sepulcrales del Arzobispo Teno­
rio y de su secretario, el Obispo de Palen­
cia, Arias Balboa, que se encuentran en
la Capilla de San Bias, en el Claustro
y fuera de la Catedral, y de esta época
(1400), es de interés, el sepulcro de la
Malograda, que se conserva en San Pe­
dro Mártir, procedente del Ho~pital de
Santiago.

Al siglo XV pertenece el sepulcro de
Sancho de Rojas, que antes de la reforma
d la Capilla de San Pedro estaba en el
centro de la nave y de alli fué trasladada
a un lado del presbiterio. En la Capilla
de Reyes Nuevo están los sepulcro de

Enrique II Y su espo a, dOlla Juana
Manuel (ésta del siglo XIV), Enrique III
y Catalina de Lanca ter y la de Juan II,
votiva y orante.

Más movidos que los alltet'iore y con
orantes en los állgulo on, en IR. capilla
de antiago, los sep'l!cro de don Alvaro
y de doiía .Juana Pimentel, hechas por
Pablo Ortiz en el aiío 1489. De fines tam­
bien de este Rig'lo XV debe el' el epulcro
sin inscripción que hay en la Puerta de
los Leoneo;. con 110rone .

En el ~luseo provincial e con~erval1

lo epulcros de lo. primero conde. de
Fuen alida, procedente del Ho pital de

antiag-o; ella tiene el perro de la !ideli­
dad y él el león df' la fuerza.

En el presbiterio de nnta I:abel e'tá
el sep,¡Jcro de dofía Inés de Ayala, tam­
bién del mi mo estilo.

Escultura exenta.-De las más anti­
guas, dentro de la Catedral, nos parecen
la que estiLn colocadas en el Altar ;\layor,
imiLgenes de iconografia dudo a. También
nos parece muy antigua, aunqup e tá
considerada como del iglo ¿-VI, la Vir­
gen y el niiío que guarda el Jluseo de
San Vicente, procedente de an Cipriano.

Del siglo XV, e. la belli ima Virg'en de
la Estrella, en alabastro, del Trascoro.
En el Coro se conserva la Virg-en Blanca,
de tipo gótico francés. En 1418, Alfonso
Garcia, de Valladolid, hizo la Viro'en de
plata del Altar Mayor. La Concepción
Franciscana tuvo, hasta después de la
revolución, una gran Virgen de alaba ­
tro, mutilada, de la misma época ye tilo.

Durante el siglo,-VI se trabajó todavia
bastante en la e cultura con el estilo
gótico, y su conjunto de mayor volumen
es el Altar Mayor de la Ca.tedral que, con
los de Oviedo y Sevilla, ocupa el primer
lugar, en cuanto a uperficie, de lo alta­
res del mundo. E obra de varias manos
y no iempre de g'ran categoría. Algunos
grupo, y no los de mayor volumen, son
muy finos, como el de la Oración del
Huerto. La Cnstodia de Copin parece ha­
ber sido el modelo original para la Cus­
todia de Arfe.

La figura de este escultor, Copin de
Holanda, es la mil. intere ante en esta
época del gótico mnriente. Parece que es
de él el Cristo Tendido del Tra coro, de
un patetismo ca i excesivo. También la­
bró los epulcros de Reyes Viejos en los
laterales del Altar Mayor, la Puerta de
la Sala Capitular y el anto Entierro de
la Cripta, en 1514.

Al mi mo sig'lo ,'VI pertenecen varios
sepulcros de las Capillas del lado de la
Epistola de la Catedral, entre ellos el de
don Luis de Daza, en la Capilla de la
Epifania, y el de don Juan de Salcedo, en
la Capilla de la Concepción.

El mayor grupo de figura góticas que
dentro de la microplástica se elabora en
el siglo XVI, es el que ornamenta la cus­
todia de Arfe, hechas en la técnica de la
«cera perdida~.

y con esto damos fin a e ta revisión de
la plástica en la época gótica in que,
como siempre, creamos haber agotado
el tema.
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Toledo en las Obras de

AYER Y HOY

Quevedo
A don Clemente Palencia, e píritu ahierto,

que ha sabido convertir su afición en profesión.

Raro es el es ritor de nuestro
Sig-lo de Oro que no se acuerda de
Toledo en sus obras. ~ o onstituye
una e.Tep ión don Francisco de
Queyedo .Y \Tillegas.

La opinión del llamado Juyenal
español, no es muy benigna para
nuestra iudad. Demuestra tener
un conocimiento, bastante profun­
do, no sólo de la población, sino de
los pueblos de la provincia: :\ladri­
dejos, Consueg-ra, Talayera, Torri­
ja , Ocaña; desfilan en su prosa y
en u ,-erso. 1 vino de EsquiYias,
alude; del de Yepes, en numerosas
ocasiones, se declara su admirador.

Toleúo es citado numerosas ve­
ces: habla ele la urbe, del reino, del
arzobispado. En algunos lugares
trata de él sin mentarle.

De que Quevedo nos ha Yi itado,
hay pruebas fidedigna', aparte de
admitirlo, él mismo, en una compo­
sición poética que mús adelante
citamos; de ello se infiere que, con
toda probabilidad, pasaría por aquí
tantas veces se trasladase a su seño­
l'ío. Don Francisco cargó con el
sambenito, entre otros, de un hecho
sangriento, acaecido en ~ladrid, en
el templo de San :\lartin; mancha
que ha desaparecido gracias a las
inye tigaciones del señor González
Palencia, que demostró que en
aquellas fechas, año de 1611, se en­
contraba, circunsmn ialmente, en
Toledo. Seguramente "endría esta
vez y otras, con motiva de su pleito
de la Torre de Juan ~\bad, de la que
fué señor; úi ha lugar era de la
juri dicción del rzobispado Pri­
mado.

u escuela onceptista, nos con­
funde, en ciertos pánafos. En el
romance cRefiere su "ida un em­
bustero>, después de mencionar
nuestra urbe, parece que se repite,
en un verso, donde no sabemos si
se trata de la villa de San Clemen­
te, hoy día provincia de Cuenca, o
del convento toledano del mismo
nombre.

La denominada cCarta a la Reta­
ra del Colegio de las vú'genes> ,

lleva, en varias ediciones, un título
relacionado con las monjas de San
loan de la Penitcncia.

De una manera general y some­
ra, habla de la Ciudad Imperial en
yarias de sus obras. Entre otra , en
el roman e cCon nombre supuesto
se queja de una madre y de una
hija>; en los bailes cLos valientes y
Tomajonas> y cCortes de los bailes»;
en la obra festiva« ida de la Corte
y oficios entretenidos de ella>; en
la cVida del biena ,-enturado fray
Tom{¡s de Yillanueva>, capítulo ID;
en ellI dice que, en 15·+1, e cele­
bró en Toledo el capitulo de la 01'­
den del santo, Orden de San Agus­
tín.

En cEl Buscón>, libro n, capí­
tulo V, en una misiva que Pablo
envía a su tío, menciona a Toledo.
Todo el capítulo L r del libro ID,
transcurre en él, donde llegó el pro­
tagonista con una compañía de his­
triones. .l. • ada de particular hay en
los fragmentos señalados que tenga
puntos de contacto con el tema que
nos ocupa.

Conside1'ar a nuestra ciudad
como un centro de truhanería, es
un asunto común a los escritores
de la picaresca española, ya que
fué Corte durante bastante tiempo
y que en la guerra de los comune­
ros hubo un centro militar de im­
portancia. Lo cual lleya siempre
aparejado un sedimento so ial inde­
seable. o podía faltar en Quevedo
tal faceta, que hace extensiva a la
abundancia de cristianos nuevos.
Punto, este último, que toca en el
romance ...TLlll, que dice a í:

c¿Adónde e tAn los crÍbtiano
que gozan de aquebte lance?;
que en el reino de Toledo
los Pedros pagan por Tarfe .»

Las jácaras cRespuesta de l~

l\léndez a Escarramán>, cRomance
del testamento que hizo Escarra­
mán>, cVida y milagros de Monti­
lla>, Pendencia mosquito>; los ro­
mances cEl cabildo de los gatos>,

cltinerario de ~ladrid a su Tone>,
«Abomina de una vieja que quería
ser tercera de una niña> y cQuejas
de una cortesana viéndose ociosa>,
parecen dar a entender la existen­
cia de una Corte milagrera nume­
rosa.

Los edificios e instituciones tam­
bién tienen su representación. En
el precitado cItinerario> , describe,
irónicamente, el artificio de Juane­
lo; el mentar en dicha composi-

ión la Puerta del CambrólI, hace
un juego de palabras no muy co­
rrecto.

La mencionada jácara cRespuesta
de la ~léndez a Escarramán>, cita
un pobrc llOspita 1, palabras ambi­
guas que no nos aclara cuál pueda
ser.

La obra festiva cOrigen y defi­
niciones de la necedad>, habla de
la Casa del .Vuncio, uno de los más
célebres, quizá el que más, de los
sanatorios de orates de España p01'
aquel tiempo. En el falso Don Qui­
jote, se encuentra el mismo de­
talle. En el cltinerario», tiene lugar
igual mención. En el libro I, capí­
tulo il de cEl Buscón>, la madre
del protagonista está presa en la
IJlqlli ición de Tolcdo.

En la c\'ida del bienaventurado
fray Tomás de Villanueva>, capí­
tulo IU, dice así: estando la mages­
tad ccs{{,-ea en Toledo en las casas
del conde de ilJelito.

Los personajes de Toledo de la
época de don Francis o de Queve­
do, tienen su hueco en las siguien­
tes produc iones.

Una alusión a una persona, pro­
bablemente de relieve, se contiene
en el l'omance cFiesta de toros, lite­
ral y alegórica>.

En el ya tratado baile cLos va­
lientes y Tomajonas>, trata de un
tal Francisco López Labada, que
no debió tener existencia real con
tal nombre. on toda probabilid'ld,
se1'ia un personajillo de poco fuste.

Don Busto de Villegas fué gober­
nador del Arzobispado de Toledo
por Felipe JI. así como don Alvaro
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de Villegas, según el «Linaje de los
Villegas), cláusula nona.

La fantasía moral «La hora de
todos y la fortuna con seso), está
dedicada A dou Alvaro de Monsal­
ve, cauólligo de la Santa Iglesia de ,
Toledo, Primada de las Espaiias,
sacerdote a quien Quevedo escribió
varias epístolas.

En «Su espada por antiago), es
citado Gómez Garcia, presbltero de
la ciudad de Toledo.

De la fama del príncipe de los
autos sacramentales, Valdivieso se
hace eco en «La Perinola). Este fué
capellán del Cardenal Infante don
Fernando de ...\ustria, de quien Que­
vedo ironiza en el romance «Toros
y cañas en que entró el rey nuestro
señor don Felipe I\' >, en lo ,ersos
que sig-uen:

«llufldó el rubí de Toledo,
aquel Fernando excelente,
sin sus dos hermallos 010,

hartAndose de bonete.»

Aparte de las ve es en que ya
hemos hablado del Arzobispado de
Toledo, tiene otras menciones sobre
el mismo asunto,

En la «Política de Dios, gobierno
de Cristo ~ 'uestro Seño!"', se leen
unos renglones que dicen así: fray
Frallcisco Jimélle.':J de Cisneros,
bienaventurado ar=obispo de Tole'
do. En la hiusula séptima de el
«Linaje de los Villegas), alude a la
archilliócesis. Otras citas; al Car­
denal Tavera en la «Vida de fray
Tomás de Villanueva>, capítulo III;
a San !ldefonso, en el « Iemolial
pdr el Patronato de Santiago).

La «Premútica que este año de
1600 se ordenó), es una colección
de modismos que, a juicio del autor,
se debían suprimir por incorrectos
del lenguaje coniente. Don Fran­
cisco admite que él mismo los em­
plea con frecuencia. Uno de ellos
es la frase arzobispo de Toledo. Por
aquel entonces, el uso de tales pala­
bl'as debía esta!' tan en boga como
al presente el decir populal': ¡díselo
all uncio!

Su animadversión hacia las cosas
toledanas se extiende hasta los pro­
ductos de la tierra. En el romance
«Lición de una tía a una muchacha,
y ella muestra cómo lo aprende),

se pueden leer uno versos que
dicen asi:

«DAtiles de Berberia,
niña, valen mucho mAs,
que quitales de Toledo,
que es una fruta infernal.)

Citas a Toledo en sus cartas se
pueden encontrar en las número
ex ... '".'" 1 Y C'".'"XVII, dirio-idas,
ambas, al duque de ~Iedina eli. De
las que envió a. don Fran ¡seo de
Oviedo, secretario del rey, es men­
cionado en las e'" ,'XIII, CC!.',
ce r

, 'XII, CC'U; en la CC.' .rXl,
Quevedo comunica a Oviedo que
los médicos aprueball mucho el
temple y los aires tle Toledo,' lleva
fecha.) de Junio de 16..1.;'). , ..o llegó
a. venir a la ciudad. ~lurió en Sep­
tiembre del mismo año.

.Aparte de las palabras que dedica
a la Casa del 1 uncio, que bien se
pueden con iderar elog'io as; de los
saludables aires toledanos, segura­
mente por la cercanía de la sierra
de Layos y la rápida corriente del
Tajo; se pueden mentar, en el mis­
mo tono, la alusión a los bachilleres
de Toledo, a los que parang-ona on
lo doctores de Salamallca en el
romance «Quejas del abuso del dar
a las mujeres).

La espacia COIl que ilegollaron a
Sa11 Pablo es detallada, on toda
minuciosidad, en la «Vida de San
Pablo ~\pósto¡'. Esttí guardado este
cllchillo en el altar de la sacristia,
del convento religiosfsimo de San
Jerónimo, que se llama de la Sisla,
en Toledo.

La composición quevedesca que
contiene mayores ataques a Toledo,
es el varias veces citado eItinera­
rio), de conformidad con la opinión
de don Clemente Palencia.

El tono de la poética obra, es más
bien que de odio de nuestra ciudad,
de repulsa hacia los toledanos. Co­
mienzan las palabras alusivas a
Toledo, con una ironía hacia el
autor, calificándose de loco por ser
poeta. Los cuatro versos siguientes,
en sentido estricto, no se pueden
considerar como ofensivos. El voca­
blo espetera no es, en realidad, más
que un término comparativo bur­
lesco. 1 Jo así las frases república de
botargas y procesión de terceros,

5

que son francamente insultantes
hacia los habitantes de la población.
Los ver os correlativos a los que el
señor Palencia ita y que con muy
buen criterio ha omititlo, no revelan
nada de particular, excepto la afi­
ción del escritor a hacer jueg-os de
palabras, incluso acudiendo a la
malsonancia.

Creo firmemente, de acuerdo con
don Clemente, que el soneto que en
la «Historia de Toledo>, de don An­
tonio ~lartín Gamero, fig-ura como
de posible atribución a Quevedo,
tiene pocas posibilidades de que ea
de su propiedad. Dando de lado
cierta semejanza en la sinta. 'is, la
identidad de vo abulario nada prue­
ba. El uso de palabras mal.;onantes
e i'ncluso obscenas, era un t)1al en­
démico de la centuria, de la que no
se libró ni fray Cabriel Téllez.

, o encaja que fuera su autor un
hombre que por decir las \'erdades
a los monarcas reinantes y a sus
validos, 'ufrió prisione.; que alg-u­
nas de sus obra. fueron prohibidas
por la Inquisición; que dijo venIa­
deras atrocidades de Góng-ora y
Ruiz de ~\larcón; ocultara su per '0­

nali.dad por palabra müs o menos.
Por meter e con una ciudad no e
va a la cúrcel; lo único que le puede
ocurrir es el llegar al en uentro
personal con alg-ún ofenditlo; según
sabemos por su vida, Ilunca temió
tales lances.

Su ojeriza debe proceder de la
tramita ión de su pleito, como pa­
rece corro~orarlo sus acometidas
ontra los leg-uleyos, curiales, goli­

llas y demás gente de leyes.
Don Francisco de Quevedo y Vi­

lleo'as fué un valiente que siempre
atacó cara a ara; us versos bien
lo dicen y no mentían:

4'l\Iuchos dicen mal de mi,
y yo digo mal de mucho!;:
mi decir es mas valiente,
por ser tantos y el' uno.
Que todos digan verdad,
por imposible lo juzgo;
que yo lo diga de todos,
con mi licencia lo dudo.•

Rectificar sus errores es cosa de
sabios. Algo parecido sostiene el
refranero castellano.

FERN \:-<uo ESPEJO
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DEL LIBRO

Dibujo a pluma, copia de Gustavo Doré, por Dario Marlincz Paúl. de
16 ailos. alumno del Frente de Juventudes.

AYER Y HOY

IN1VLORTAL

Despojado Sancho del gobierno de la ínsula, lejos

de las burlas de los Duques y de la aviesa prudencia

del Bachiller Sans.ón Carrasco, él, que había elogiado

la vida de los santos como superior a la de los héroes,

según se lee en el Capítulo VIII de la 2. 4 Parte:

«Quiero decir, dijo Sancho, que nos demos a ser

santos y alcanzaremos la huena fama que pretende­

mos»; se encuentra aho/"8 con su rucio, sostén y

arrimo de su infortunio. Nadie mejor que Cervantes

pudo escribir estas inmortales palabras: «Vistióse en

/in, y poco a poco, porque estaba molido y no podía

ir mucho 8 mucho, se fué 81a caballeriza, siguiéndole

todos los que 8111' se hallaban, y llegándose al rucio

le abrazó y le dió un beso de paz en 18 frente, y no

sin ltigrimas en los ojos le dijo: Venid vos 8Cti, com­

pañero mío y amigo mío, y conllevador de mis traba­

jos y miserias; cuando yo me 8venÍa con vos... dicho­

SllS eran mis horas, mis días y mis años; pero después

que os dejé y me subí sobre 18s torres de la ambición

y de la soberbia, se me han entrado por el alma

adentro mil miserias, mil tr8hajos y cuatro mil

desasosiegos.» (Don Quijote de la Mancha. 2. 4 Parte.

Capítulo LII/).

TRÍPTICO CERVANTINO

11 1II

(Edos sonetos fueron premiados en los Juegos Florales de Daimiel, recientemente celebrados).

Por la ancha llanura ca~tellana

que .\\ancha tiene por lucido ttnotc,

un oñador fidalgo, al Icve trotc

del viejo Rocinante, y de mañana

su carabela de ilusión galana,

en busca de conquistas, pone a flote

para gloria y honor de Don Quijote

y orgullo in igual de su Sultana...

Una dama es su súeño, y la grandeza

del linaje y alcurnia que él soñara

le hace ver en su genial rareza

gigantes en molinos. Y se prepara,

lanza en ristre, a la sin par querella

con ceguera de Amor por toda estrella...

('¡Oh, mi señor -el escudero clama­

parad vuestro caballo n buena hora,

que gigantes no son! ¿No véis ahora

como el viento no sopla y no se inflama

el aspa vieja que en su giro brama

como el fiero enemigo que la mente añora?

¡Tened a Rocinante, y sin demora

apagad de la fiebre vuestra llama.. !"

No atajó la razón al caballero

ni pudo el miedo con su noble lanza

que hecha astillas saltó en la pujanza

de su ataque indomable rudo y fiero ...

y allí, junto a su lado, Sancho Panza

se hizo inmortal también como escudero.

¿ o sentís el dolor de vuestro paje,

ni e cucháis de su voz la dulce cuita.

¡Oh, tierna Dulcinea!, a quien invita

a requiebros de amor en su coraje?

Venid junto a su lado y el ultraje

de quien tuvo ilusión por toda cita

curadle con Amor. Que su alma ahita

sólo podrá sanar con su brebaje.

¿No véis cómo levanta temblorosa

su diestra, y asir quiere alocado

vuestro talle, buscando ilusionado

en tus labios caricia primorosa..?

¡Besadle, Dulcinea, con ternura,

que un beso de tu amor es su locura.,!

ANTa. 'la DE ANCaS
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Yo ansío una Quimel'a:

tenerte, toda entera,

en el cáliz del verso que nunca sé escribir.

A. ORTIZ CABA:'ERO.

Capta!' lo indefinible, suspi.ro y aleteo,

que llena cada instante de mística ansiedad.

spirar el aroma de la flor del Deseo

cuando todo Presente se hace Eternidad.

7

(De su libro ,PÚRPURA DEL AIRE-,)

E S T 10

Silencio. Plenitud

de inflamado solsticio:

¡Aquí está, aquí, mi hermoso

cielo, clave de estío!

FER."'\."DO L\LL'GÉ Y" ~10RER.

un¡versal. Y, frágil,

se me quiebra en los filos

del viento-seda cálida

de turgente equilibrio.

y yo, ardiente, lo estrecho

con tactos infinitos,

aspirando su polen

dorado, en un respiro

D E

UNA. QUIMERA
Yo ansío una Quimera:

domesticar al Tiempo que, hambriento de las homs

las crines desatadas, galopa más que yo.

Detenerlo en el gozo de un minuto cualquiera.

Fustigarlo en la espera.

o mecerlo entre rosas si la dicha llegó.

Yo ansío, pobre humano,

que el momento de acíbar pase fugaz por mí.

Tener, cuando lo quiera, el Pasado en la mano:

Recuerdo y esperanza; la paz y el frenesí.

Que no se acaben nunca fragancia y armonía.

Que mueran las espinas, sin tiempo pal'a herir.

Que cuando tu me mires y yo te llame mía.

se eternice el encanto de verte sonreir.

de embriagado perfume,

jirón de fuego en vilo:

Aquí está, entre mis brazos,

crujiente, azul, magnífico.

YO ANSIO

que alienta en pulsaciones

gozosas; de ton íntimo

intransferible, joya

deslumbrante, pistilo

Este cielo increíble,

sutilmente ceñido,

que las agudas manos

temen romper, tan vivo

CLAVE
AYER Y HOY
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HISTORIA DEL CUADRO
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EL ENTIERRO DEL CONDE DE ORGAZ
1

on las cuatro de la tarde de un de ­
apacible dla de Diciembre. Fuertes borras­
cas azotan las calles toledanas, haciendo
apre Ul'ar el paso a los pocos tran emItes
que por ellas caminan.

El zumbido del viento, mezclado con 1'1
desagradable chirriar de las veletas de lo'
campanarios, pone una nota lúgubre en
la tarde otoñal.

Un hombre, caballero por su portf',
desafiando las inclemencia del tiempo,
sube con algún trabajo la eue ta de lo,;
Carmelitas y se dirige a las Tendilla~, de­
teniéndose ante la blaiiOnada puer-
ta del seilor de Org'az.

A los recios ahlabonazo , la puer­
ta gira pe adamen te sobre u goz­
ne~, y un criado...

CRIADO." ., .. -¡Sed bien veni­
do, don Fernán .. !

Do FElRNAN.... -¿Cómo sigue tu
eñor..?

CRIA no ........• - 11 vida e aca­
lla por momentos, pero su es­
píritu es cada vez más fuerte.
i 1'a ad, Don Fel'l1án..!

y Don FernAn, de~pués de subir
e caleras, atravesar galerías y an­
dar corredores, llf'g'a ha ta el apo-
ento de Don Gonzalo Rui\'. de To­

ledo, Señor de Orgaz, el cual, en
ancho lecho de palo anto doselado,
lucha con la enfermedad que le ha
de llevar a la muerte, pero resigna­
da y cri tianameute oporta su do·
lencias; viendo a Don Fernán ...

DON GONZALO... -(Con voz muy
débil). ¡Acercaos Don Fernán..!

DON FElRNÁN..•• -¿Cómo os en­
contráis, Don Gonzalo..?

DO;j/ GONZALO.. - ¡Ya véis.. ! ¡Muy
pronto íré a rendir cuenta a
Dío!

DON FERNÁN.... - ¡Creo q u e exag-eráL,
Don Gonzalo.. !

DON GONZALO,. ,-¡El cuerpo ca i no mI'
pertenece, y lo poco qne queda dI' él.
quiero aprovecharlo para dejar la,;
COSIlS terrenales en buen lugar, ya
que el alma... !

DON F.IllRNÁN.,. ,-¡No pen éis de esa ma­
nera.. !

DON GONZALO... - ¡Precisamente pensan­
do a i, quiero cejar ultimada mi vo·
luntad en e ta hora en que Dios me
da un momento de lucidez, para dh·-
poner bien lo que e ha de hacer y ..
que no hay momento que perder ..
noto que la vida se me va a pasos
agi<rantados... todo está dispue to...
haced salir a los criados y quedao­
solo vo y el Escribano..!

La tarde va declinando. En la e. tancia
de Don GODzalo, el leguleyo, 11 la luz de
un farol, va e-cribiendo sobre pergamino
10 que el noble prócer, con voz fatigada,
va diciendo...

Do:'< GONZALO... -¡De eo... que e te mi
cuerpo vuelva a la tierra de donde
alió... y ea sepultado junto al de mi

f'SpO a Doiía :\laria González, al fondo
d la iglesia de 'anto Tomé... in nin­
g-una pompa, ino con humildad como
Dio manda... ; también digo, que «los
vecino de la \1 illa de Orgaz, paguen
todo lo aiio~ para el Cura, ministro
y pobre. de esta parroquia.... ('e va
lH'rdif'ndo la voz).

II

Doblan la,; campana de la torre mudé­
jar de 'anto Tomé en e ta fria mailana
decembrina, al mbmo tiempo q(¡e un lú­
g-ubre cortejo avanza en dirección de la

parroquia, portando en an(la. funerarias
al inanimado cuerpo encerrado en férrea
y cincelada armadura, al muy ilustre y
cri. tiano caballero Don Gonzalo Ruiz de
Toledo, que f'ntrf'gó u alma !I Dios el 9
de Diciembrf' de 1323.

Numf'rosa comitiva acompaiia hasta u
última morada al eñor de Orgaz.

La ve timentas <le pailo burdo <le lo
plebeyo., se rozan con la ropilla de 'eda
y terciopelo de los caballero, mientras
que las estameiía de los frailes y las sota­
na d los clérigos, ponen una nota mistlca
en e,'ta abigarrada muchedumbre, que
ya tra pa~a los umbral!"s de anto Tomé.

y ¿dli quedan en la calle damas de alto
rango y menestralas pulcras, enjugando
Jág'l'ima!' sinceras que brotan de SUB ojo;
una~, con finos paliuelo de encaje, y
otra., con bluncos pañuel'ls ele hilo. Y e
que el pueblo entero iente con dolor

propio la muerte del caballero que llevan
a enterrar.

u vida estuvp consagrada Bolo a hacer
el bien. ocorria con largueza a Jos necesi­
tados, fundaba hospitale , como el d San
Antón, conventos, como el de San Agus­
tín, y re tauró, entre otra_, la iglesias de
'an Ju to, an Bartolomé y Santo Tomé.

La puerta del templo, abiertas de par
en par, han dado pa o al tri te cortejo y
u sus acompaiiantes. El clero, revestid~

con capas pluviales de terciopelo negro y
bordado en amarillo 01'0 los atributos de
la muerte, con cruz alzada recibe el cadá­
ver del Sefior de Orgaz, el cual es coloca-

do obre un túmulo en medio d
la nave central, mientras le rezan
los funerales ...

El <rentio que llena el templo e
inmen.o, yen la caras de lo~ cir­
cunstantes _e aprecia un sincer()
dolor; lo cahalleros se lamentan:

CABALLhRO 1.6
•• -¡llemos pprdido

con. u mUf'rte el mejor de lo.
cnballeros de uue tro tiempo.. !

CAMAI.LERO 2.° .. - ¡Decis verdad,
Don Hamiro; era noble de an­
gre y de alma.. !

CABALLERO 3.°. ,-¡Flor ue hidal­
guia y prócer único entre lOE
prócere: .. !

y los fraile de di tintas Ordeue
que all! se encontraban ...

FRAII.E 1.0...... - ¡Dio se ha lle­
vado para i un .anto varón.. !

FRAILE 2.° -¡Acatemo los
designio del npremo Hace­
dor, fray Tomá ; I convendria
a u anima.. !

FRAlI_g 3°..... - ¡Roguemos a
Nue tro Seilor por él..!

y lo. plebeyo~ y mendigo....

IlO)IBUE 1.° ..... _ ¡Hombre má
cahal 1'11 mi vida he visto.. !

M.IllNDIGO 1.° .... - ¡ ocorria con larguf'za
al nece itado.. !

Ho.mRE 2.° ..... -¡Y ju to y bueno como
él olo.. !

:'IfEKDIGO 2.° .... -¡En cuánto bogares le
e taran llorando..!

Han terminado los funerales, y lo. cán­
tico religio os también han cesado. Lo
Eervidore~, vuelven a tomar las anda fu­
nerarias para trasladar al que fué elior
de Orgaz a la tierra donde ha de reposar
l'ternamente, y se encaminan bacia el
fondo de la nave, a los pies de la iglesia,
como él mandó que se hicie e... , y en el
momento de depo itarle obre el suelo ...

Por toda la igle ia e ha esparcido una
tenue neblina, que envuelve sutilmente
y sobrecoge al acompañamiento ...

Aún no se habian repuesto de la impre­
sión, cuando, a ombrados, ven junto al
cadáver do personas: un anciano tocad~
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de mitra bordada y reve tido de rica capa
pluvial, y nn joven con dalmática diaco­
nal. El más anciano, le toma por los hom­
bros; el más joven, sostiene el cuerpo in­
animado de Don Gonzalo por la pierna ,
y entre lo do., amoro amente, le colocan
en la epultura...

on an Agustín y San E teban.
y cuando hubieron termínado u misión,

San Agustín, dirigiéndose a todo ...

SAN AGUSTíN .. ,-« Tal galardón ,'ecibe
quien a Dios y a sus santos sirve».

y la misma neblina envolvió a lo do
santos varones. desapareciendo a la vi ta
de la asombrada concurrencia.

El milagro se cundió por toda la ciudad,
llegando a oídos de las autoridades ecle­
siá tica , las cuales formalizaron el opor·
tuno expediente, haciendo declarar como
testigo- a las personas de toda· clase
socíale que pre enciaron el milagro o
acontecimiento.

En el Archivo de ¡manca e tAn g'uar-
dado cuantos documento se e 'cribieron
ohre el hecho, con la fe y firma de los

per onajes de la época, que tnvieron la
dicha. de encontrarse allí y ver con lo ojos
corporales cómo San Agustín y el diácono
mártir San Esteban, bajaron de los cielos
a enterrar a Don Gonzalo Ruíz de Toledo,

eñor de Org·az.

III

Andando el tiempo, hacia el afio 1584,
el Cura párroco de la iglesia de anto
Tomé, André 'úfiez de r.Iadríd, querien­
do que el milagro queda e pla mado de
forma real y visible, para conocimiento y
ejemplo de generacíone po ter¡ores, e le
ocurrió que un pintor vecino tiuyo, llama­
do Domenico Theotocópuli, conocido más
generalmente por el Greco, que por aquel
entonce e habia avecindado en Toledo,
podia atisfacer us deseo .

IV

na tarde, después de los rezo de vib­
peras, Don André -úñez se encamina
hacia el paseo del Trán ito, donde estA
enclavado el palacio del Marqués de Ville­
na, y que ahora e morada del pintor
extranjero, conocido con el sobrenombre
del Greco...

Fuerte aldabonazos han repercutido en
el amplio zag'uán, ya los pocos momentos
un criado hace girar sobre u goznes la
elaveteada puerta,

CRIADO .... ,., .. -¿Qué se os ofrece, Re­
verencia..?

DON ANDRÉ·.... -¿Por ventura está en
casa vuestro amo..?

CRIADO , .. -¡Piutando le tenéis.. !
DON A.'ORÉ ' - ¡Quisiera, a fuer de no

ser molesto, hablar COIl él..!
CRIADO" -¡Mirad que en mala

hora venís, pues cuando trabaja, no
quiere que se le moleste por nada..!

DON ANORÉ '., . - ¡Mas no importa! ¡Prisa
no tengo, y e peraré a que termine
su labor.. !

CRIADO .. , ... , .. -¡En e e caso, pasad; y
en el jardin podéis recrearos mientras
él termina y yo le paso aviso..!

DON ANDRÉS•. , -¡Gracias, y toma por
tus servicios.. !

El criado, despué' de tomar la mone­
da que el sacerdote dióle, conduce a éste
hasta los jardine de la residencia del
pintor,

'0 le fué pe ada la e pera, porque el
sitio no podia er má ameno. Las madre­
selvas escalaban lo muro, poniendo en
ellos un tapiz encantador, mientras que
lo rosale, con una g'l'an variedad de
flores, salpicaban de pincelada brillante
el foudo verde de su ramas, perfumando
el ambiente. Los claveles y gerallio , de
tonalidades gayas y calientes, contrasta­
ban con el morado discreto de lo lirios y
con la pálida tristeza mistica de las azu·
cena. En frente, limitando el horizonte
el pintoresco paisaje agre te y montaraz,
y abajo, e I rumoro o río caataudo su
canción milenaria... Y .obre todo ésto, un
cielo arrebolado, presag-io de un bello
ocaso que ya se inicia allá por el antuario
de la Bastida.

Cuando má ab orto e taba en la con·
templación mágica de esta hora única en
Toledo, sacóle de u arrobo unos pasos
que hacian crujir la arena del jardin ...

EL GRF.CO . _.... - ¡Perdonad si o he he­
cho esperar algún tiempo.. ! ¡No qui­
siera lo tomá eis a de cortesia..!

DON ANDRÉS.... - ¡Podéi· creerme, seor
Domenico, que uno de los mejore
rato de mi vida lo he pa ado hoy en
vuestra ca·a contemplando en e tos
jardines el prodig;io de la Naturaleza.. !

EL GRECO .... , .-¡En verdad que hemo
de dar constantemente /?;racia al Su­
premo Hacedor por haber creado cosa,
tan bella, y... por haberla puesto al
alcance de nue tros torpes sentido ;
mas, decidme, ¿en qué puedo seros
útil?

DON ANDRÉ.· .... - ¡El caso es, seor Dome­
nico, que como cura que soy de la
parroquia de Santo Tomé, y en ag-ra­
decimieuto a lo mucho benelicios
que a ella otor~'ó el noble Don Gonzalo
Ruiz de Toledo, que como abe está
enterrado por u propia voluntad a
los pies de la iglesia, (Iui iera perpe­
tuar su memorIa, y COn ello el milagro
acaecido durante !lU enterramiento,
con un gran cuadro que vo· t'jecutéi
con vuestra acostumbrada maestría,
para que ea asombro y ejemplo de
g'eneraciones qut> nos han de suceder.. !

EL GRECO", " - ¡:'Ira place en extremo
el a unto, y agrndt'zco os hayái di/!­
nado acordaro de mi para tan uoble
propósito.. ! ;,Dónde colocaréi mi
obra..?

DON ANDRE.· .. , .-Encima de la hue~!\ a
que fué conducido el E'ñol' de Ol'gaz
pOI' an Agou tín y an E tehan .• Ji
intención era deparar mejor acomo­
damiento a los pl'ivilt'giados re~tos;

pt>ro acatando la ordene, del Arzn­
bi po Don Gómez Tello Girr.n, el cual
dice que ~IlO t' justo que mano de
pecadore' muden cuerpo que antos
con las suyas hall toclldo», quedará
para lo igolo en el mi mo Hin.

EL GRECO, .... ,-¡Bien; 08 a eg'll1'O' qu
no olamente quedaréis complacido,
ino que también, y por mucho año,

la gentes que nos han de suceder,
como vo deci , lo verán plasmado por
mi en HIla tela, y u titulo será El
entierro del Conde de Orgaz..!

y efectivamente; el Greco concibió y
ejecutó una de sus obras maestras, que ha

9

sido, es y será admirada por el mundo
entero.

La compo ición es magnífica, y su colo­
rido correcto y de efectos sorprendentes
en la parte interior, que asombra por el
realismo de sus retratos, caballeros todo
y per onajes conocidos de su tiempo. En
cambio, la Gloria, que es la parte superior
del cuadro, acu a ya la extravagancia
que de graciada mente mA tarde ha de
ser el ello característico de lo que se ha
dado en llamar segunda época de este
genio de la píntura, y que a pesar de
todos, seguirá poniendo una nota de ori­
ginalidad y valen tia asi en sus lienzos.

Por e ta obra, que hoy materialmente
e tá tasada en muchos millones de pesetas,
cobró el Greco mil doscientos ducado.

Por bajo del cuadro del Greco, titulado
El entiel'1'O d6l Conde de Orgaz, hay una
lápida que dice asi:

«Aunque vayas deprisa, detente un
poco, caminaltle, escucha en muy po­
cas palabras una antigua historia de
nUl~stra Ciudad.

Don Gonzalo Ruiz de Toledo, eñor
de la Villa de Orgaz y Notal'io ~Mayor

rle Castilla, entre otras pruebas que
nos dejó de su piedad, cuidó de que a
su cosla se l'estaurase con más ampli­
tud esta [glesza que e¡;tás viendo de
• anta Tomé Apóstol, antes angosta y
mal fabricada en la cual ordenó por
su testamento le dIesen sepultu1'Q y la
hizo además donativo de oro y plata.

Cuando los sacerdote se p"epara­
ban a entenarle ¡mira que cosa tan
rara y maravillosa! San Esteban y

an Agusttn bajan del cielo y lo se­
pultan con sus propias manos, ¿cuál
pudo ser la causa que impulsase a
estos Santos':' Por cuanto serta lm'go
de contar, no está1l muy lejos de aqut
los Religiosos Agustinos: si tipnes
tiempo ve allá y pregunta I que ellos
te lo dirán. Falleció año de Cristo t:1t2.

Ya lIas otdo la gratitud de los habi·
tante,y del cielo; oye ahora la incon ­
tancia de los morfales, El mismo
Gonzalo mandó en su testalllenlo que
los vecinos de Orgaz pagasen todos los
años para el cura, minist¡,os y pobres
de esta Parroquia, do.~ cal'nero', diez
11 seis {¡allinas, dos pelhojos dp. vino,
dos cargas de lelia y ochocientos ma­
ravpdises, Pero los t¡'ibltlm'ios, espe­
rando que el transcurso del tiempo
habrta obscurecido el del'echo, ¡'eusa­
ron estos O1ios pasados satisfacer la
demanda, pe¡'o fueron COnllJelldos a
hacerlo pOI' sentencia de la Audiencia
de Valladolid en el mio tinO, habien­
do defendido valientemente Don
Andrés Núñez de illad"id, CUI'Q de
este templo y Pedro Rlliz Duro su
mayordomo.

Esta es la historia del cuadro «El entie­
,.,.0 del Conde de Orgun, pintado por el
Greco, cuya obra se conserva en la iglesia
de Santo Tomé.

PABLO GAMARRA
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DEL TOLEDO TRISTE
En mis coneteos pOI' Toledo y, más aún, cuando veo

las patrullas de turistas operando en la vieja topo<Trafía
de la ciudad, pienso, sin querer, en que Toledo toma,
poco a poco, el carácter de una magnífica antigualla,
encenada con sus habitantes en una civilización espiri­
tual que parece pasada de moda.

Si no resultara este tema demasiado serio, podría
emplearse sin desventaja un término deportivo. Toledo
está «fuera del juego> en el gigantesco partido de fut­
bol del mundo de hoy.

y no es sólo que a Toledo, como iudad, le ocurra
esto. La cosa es más grave todavía si llégamos a sos­
pechal' que son la histol"ia y el arte mismo las que ya
aparecen cohibidas en la civilización. Si pudiera pro­
fundizarse en la psicología de e os numerosos y algo
inadecuados turistas que nos visitan, podrían encon­
tral'se ideas peregrinas sobre el concepto de 10 que el
arte, y la admiración por él, sean.

.Bien sé que es doloroso todo esto. Pero no es 10

grave que Toledo ciudad quede arrinconada en la acti­
vidad del mundo. Lo grave es que no se piensa en que
Toledo representa la Religión, el Arte, la Histol"ia.

Cada piedra de Toledo está lavada en sangre de
santos, está carcomida por la devoradora investigación
de eruditos e impulsada y sujeta por cantares de lite­
ratos y poetas.

y se me ocurre que bien puede ser esto último 10

que nos engaña todavía, al acanearnos a diario la admi­
ración múltiple y asombrada que apenas si en un
pequeño porcentaje deja de nutrirse en literatura de
tópico, en frase hecha y en poesía trasnochada de pe_
ñascos melancólicos, Tajos de fuegos y callejuelas
laberínticas.

Ya sé que en Toledo hay todo eso. Pero también
mucho más. Y ahora CI'eo que ha llegado el momento
de meterme de lleno en la materia de este al'tículo.

Procul'aré escI'ibir sin caer en ese tópico que an­
tes criticaba. Si no 10 logro, piense el lector en la dema­
siada fuerza del tópico o en la debilidad de mi pluma.

En Toledo hay encenado un bagaje espiritual y
cultural capaz de desglosarse en sU<Terencias e ideas
que eduquen o, quizás, reeduquen las despistadillas
sensibilidades de hoy.

Toledo enseña al que quiere coger su espíritu, que
quiere aprender en esas ideas hechas piedra y ambien­
te, muchas osas que son su propio corazón, sus pro­
pios sentimientos, y que están escondidas a más pro­
funJidad de la que alcanza una visita rápida y un
tanto demoledora, por muy sincera y erudita que sea.

En esas «confidencias>, esta ciudad levanta al
viento y a la niebla campanarios desvencijados y
vacíos, ya de campanas, ya de campanadas, donde
el sonido rinde único triduo, no al bronce, sino al aire

que remueve vigas y tambalea ladrillo, tostados en un
desesperante proceso de calma y calor.

También enseñará, más adentro aún, casi en su
más recónditas intimidades, muchos portalones cerra­
dos y oscuros tras de los cuales están otras tantas Igle­
sias (góticas capillas, antiguas basílica \'isigoda)
llorando su propia ruina, cuando las goteras bonan y
conoen pinturas, frescos y techumbres; asfixiándose
entre el polvo de sus mismas entrañas, cuando el 01

impecable parece aumentar sus huecos y desganones.

•Toes esta literatura de tópico, ino pobre renejo
de una agobiada realidad. Si mis líneas no merecen
crédito, quizás 10 merezcan esto nombres: San Lucas,
San Román, Santa Eulalia, San ~ligueL.; otras tantas
iglesias que e quejan calladamente de su dramüti o
morir, y que convencerán más que mil páginas, por
brillantes que fueran, que pudieran escribirse.

Toledo enseña esto, pero aún o'uarda más. i no te
asusta conocerlo, lector, "é, y que tengas la suerte de
captar en todos sus mati es la iméigenes que bu cas
en tu «entrevista> con la ciudad. Toledo ontesta
ampliamente, sin titubeos, a tus preguntas. Si acaso
se hará rogar un poquito. Pero cuando le ananques
sus respuestas, te cO<Teni por completo en sus palabras,
mudas de sonidos pero elocuentes de expresión. igue.

Toledo enciena centenares de monjas ante las que
se siente un respeto a 10 heroico. Centenares de monjas
que languidecen en su e,'istencia humana para que
otros resurjan en su existencia t:spiritual. Centenares
de monjas que viven entre muros vacilantes, bajo techos
y artesanados que se hunden, y que reciben al f¡'ío y al
calor con amplia generosidad para arrojarlos luego, al
interior de cada convento, con saña de gigantes heridos
y enfermos. Porque esos conventos toledanos, en los
que se reflejan más tristemente las glorias pasadas,
tienen hoy una trágica O'randeza, o una tímida y ven­
cida majestad. Se ha dicho de Toledo que es la ciudad
de los campanarios. Cada campanario arrastra, como
queriendo elevarlo del olvido y el polvo, un com-ento.
y en cada convento se espiritualizan esas monjitas
de clausura.

y si hubo tiempos en que esas campanas l'epresen­
taban la llamada de la oración al mundo, hoy sirven
de martillos que moldean, a golpe de badajo, todo 10

que nos queda en nuestro Toledo que, también a <Tolpe
de badajo, se eleva convertido en espíritu o desaparece
aniquilado en poiva y terraplén.

y el día en que las iglesias y los conventos, los
campanarios y las campanas, sean espíritu y tierra,
apenas si Toledo será un poblachón, que podrá contar,
en las noches de invierno, a las casas modernas y a las
calles re tas de otras ciudades, cómo tuvo lo que ellas
no tendrán jamás.

JosÉ LUIS PÉREZ DE AVALA
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(C~caturade F. Aguado)

Ana Rivero y otros cuentos, de Fl'allcisco .1gufldo 'ríllchez.

Distribuciones Deymi. Madrid, 1050.

Durante dos alios vivió el ambiente de Toledo e te joven
autor dellihro titulado «Ana Rivero y otro cuento -» .• 'u
gran capacidad de ob ervaciún captó en -eguida e'e clima
poético qu' la imaginacif)11 viva percih ,d día o de noche,
por la vieja. caUe , aunq ue « U e,-i tencia haya tran eu­
nido allí, de una forma constreñida, 'ujeta a la obliga­
cione diarias».

y entonce hrotaron v inti éi cuentos de fuerte conte­
nido p icológico qu han orprenclido, con su aparición, a
lo mcí. avi ados lectore . F. Ochotorena comentaha -agaz·
mente, en el diario almerien e .Ya», la doble proyección
del autor que rompe los límites d 1 reO'ionali mo y llcO'a a
la univel"alidad plena, con el ecr to de su gracia narra­
tiva, llena de sencillez y de erenidad.

Ya habiamos apreciado, por su artículo puhlicado' en
nue tra Revista, su preocupaciones cstilí tica n una
buena semblanza que trazó de Azorin (AYER Y HOY,
núm. 13, Enero 1950), donde tamhién esboza sus opinione
sobre el cuento.

Yarios de ellos están inspirados en a untos toledano,
especialmente lo - titulados «El poeta» y «La Ca a de Gar­
cila o». El lector ha de verse gratamente sorprendido ante
un lihro que abe renovar el O'énero más alltiO'uo de nuestra
pro a.

La Jara toledana, ele Pel'lwndo JÚiléllez ele G/·ego/·io.

El lahorio o catedrático de Geografía e Historia del
In tituto «'aavedra y Fajardo» de Murcia, a ociado de
«E tilo», termina de publicar en la ección de E tudio"
Geográfico del Consejo uperior de lIwestigacione Cien­
títica, un e tudio detallado, modelo de critica moderna,
'obre e ta rica rcgión toledana.

Publicación que juzO'amo- del mayor inter" por el
esbozo de conjunto, por el acopio de notas bibliográfica,
acan o de ob ervaciones, cita y testimonios fotográfico.
A u preparación y competencia, u u temperamento de
iuve tigador, un' el amor a su patria chica -Belví de la
,Jara-, y hacia su reO'ión, que con e ta obra queda redi­
mida del olvido, añadiendo además un valio o libro a la
bibliogntl'ía de 11 ue tra provi ncia.

Toledo en la poesía castellana, de Pe1'1l(( 11 do Allllé Jlol'c1·.

Ha aparecido el di cur o que leyó el r. AUué con
motivo d u ingre o en la Real Academia de Bella Arte~

y Ciencias Hi tóricas de Toledo, que en aquella ocasión no
pudo el' escuchado cn toda u e.-tensión, ni con la pre­
cio a aportación de nota con que ahora e publica. Tanto
«A. B. C.» como otros periódicos, han dedicado re eña y
comentarios a e 'ta obra; acertadí ima fué la crítica del
insigne periodi ta D. Adoración Gómez amarero, qu
de de «EL ALC,\ZAlh d.edicó do artículos, e crito con
la in uperable mae tría de u pluma.

Lo. Iihro!:> del 'l'. Allutí, ocio también de «E tilo» y
colaborador de «AYER Y HOY», de piertan siempre honda
emoción n el lector, tauto por u documentación como por
u ex([ui ita modalidad expo itiva.

CU;~IEXTE P.\LEl\OIA

El domingo, día 8, se inauguró la flJ Exposición

de Otoño, a las once de la mañana, en el

Salón Alto del Ayuntamiento. La Junta Di­

rectiva acordó otorgar tres premios: un pri­

mero de 250 pesetas, el segundo de 150 y

el tercero de 100, cuya cuantía les será

entregada a los favorecidos en materiales de

trabajo.
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Distinciones recaídas sobre nuestros •
SOClOS

A D. Emilio ),bel d la ruz
Teniente de ¿\Icalde y Con ejero
Provincial del ::\Iovimi nto, vo­
luntad in(lUebrantable en lo que
i"'nifiqu mejora por Tuledo,

entu ia ta de «E~TILO», a cu­
yo ocios estimula. con. tante­
m nt con la organización de
concur os artí ticos, se le conce­
dió, por la Junta entral de n ­
compen as de 1". E. 'ro y de la
J. O. J. H., la Cruz de Caballero
d la Ord n de i'neros.

El Jurado calificador del con­
cur'O de dibujo obre la p;e ·ta
del Alcúzar, com'ocado por el
E.·cmo. Ayuntamiento, adjudicó
1 Primer Premio, de íiíO pes ­

ta:, al titulado: «E-perando la
mina». E. un dibujo al carbón,
de ejecución per!" cta y de un
patético reali 'mo, del qu ' re 'u1t6
autor D. ~Ianuel ~Iartín Pintado;
el I 'egundo, de :)00 pe cta. a
n.•\ntonio :JloraO'ón, por el titu­
lado: «Entre e coml rOH». Nota­
ble por u técnica. de e tal' hecho
obre fondo n gro y por lo acer­

tado de la compo ición; el Ter­
cero, de 250 pe tas, e otorgó
tamhién a D. :JIll.llUel :Jlartín
Pintado, por el titulado: «Lihe­
ración». Precio o dibujo a pluma
que refleja la alida radiant d'
lo.: 'iti,tdos en CTrandio a apo­
teoi

El Jurndo tUYO palabra de

Travesla de Santa Ursula

(Xilografia de Tomás L1orente).

elogio para algunos otro muy
"pecialmente para el titulado:

«Aeclio». e pre entaron doce
dihujo , que continúan expue ­
to' ha ta el día 2 de Octubre, en
I I 'al('1\ Alto del Excmo. Ayun­

tamil'nto.

Necrológica
COII el maYal' sPlltil/lient(l con­

,i[Jl/lO/lOS la. lIwerte de d01/ Angel
Jp1'(ÍllilllO C:arrido, oClliTida de

1/l1lI /ol'l/ln imprel:istll el día :31
de ./ulio en San Sebastid n. Era
1/110 dI' los socios ¡i/lICl(ulo/'es /lit!
r:stllsia tas de «Estilo .. , colabo­
/'(( l/do con sns inspil'ac7as poesía
"11 «.1 >'E1l r ]JO)'». La c.1'I1/(i­

• ita pi U fIl'( dr D. PO'/la/ulo Al/lié
i¡'(I;:;,í Sil , f'/l/bl(lilZa desde las p,í­

!/ilw de EL ¿lL ¿1,%¿llt», POI'
fospl'ÍfIle¡'os día, de Ayo, to. 1llllO

1:f c/ccía: «e n todo, su, a''lJPCto
¡;itl/fes hl/lIín alflo • illljJiÍtil'o y
llf'I"~OIWl. «(l/li;(Í Sil jJropia 1:i­
ialil1"d, Sil al1helo dr! dilaiac/o
heJl'i::ollles. e a al1sia re/'de eL
rida, le haya llevado a fa sOI'c/a

tl'ageclia ele SI' l/l/rede. :.

Tu mbién !ta fallecido, ell 'al1
¡ 'ebasticíll, /west1'o asociado dO/l

Erl/(((I'¡!o J,u!Jw'de, que supo ins­
piru/' lJ¡'lIIldes es/tllllllo a lo ar­
tistas toledaclo , y u cuyo 1'cc/(CI'do
se cit(licm'(Í, en el j/1·/Í.dfllO nlÍme­

1'0, I/Ila sembla liza deten ida.

ACONTF..-CIMIENTOS OH AYFJR

AGOSTO DE 1561

Alonso de Berruguete da por terminado el sepulcro

del Cardenal Tavera,

Esta magnífica obra la inició el genial escultor el
año 1559.

Adopta forma gótica en la estatua yacente, repre en­
tando el cadáver con tina realidad sorpr ndente.

El sepulcro se compone de cuatro águilas tallada ,
relieves sobre la vida de San Juan y Santiago, el escudo
de la Catedral, alegoría de la Caridad, cuatro estatuas
que representan las Virtudes Cardinales, otro escudo de
arma del fundador y labores de gran mérito.

S terminó el 6 de ACTO to de 1561, y cobró por este
trabajo trel mil ducados.

SEPTIEMBRE DE 1611

Muere el Padre R¡vadeneira

Era de familia hidalga, pero sin fortuna.
1\\0 tró, desde joven, gran talento, ingresando en la

Compañía de Jesús,
E tudió en Parí; enseñó en Palermo y Roma,
Su labor se clasifica en dos arupos: obras históricas

apoloaéticas, siendo la principal La vida de San Ignacio
d Loyola,>, y obra ascético-morales, de las cuales
obresale el «Tratado de las tribulaciones», Pero la que

le dió má fama fué el Flos sanctorum» o libro de las
vidas de los santos, traducida a todos los idiomas.

~\urió este insigne toledano el 22 de Septiembre de
lGll, a los 84 años de edad.

RAMíREZ DE DlfzMA

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 9/1950.


